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nípcro, que se dedica a hacer inves
ti rraciones, narra la vida de cada una 

·de las ri...T1co personas que perecieron 
.en el accidente: la Marquesa Dofia 
María de Mon emayor y su azafata 
P pita; M nuel, un expósito; Tío 
Pío, especie de amigo de confianza y 
1naestro de la Perrichola, y Jaime, 
hiJo de "' ta. Estos cinco personajes 
dan a Wilder materia para tres no
vel s cortas, tres novelas cortas en 
que describ no sólo la vida de cada 
uno de esos per onaj s, sino la vida 
de las personas qu tienen r lación 
con !las. Es así cómo en sus narra
cione apar cen la P rrichola, el Vi
rr y don Andrés de Ribera, y otros 
P- rsonajes más o menos históricos y 
más o menos fabulo os. 

H biHsimo, I nov lista yanqui ha 
hecho caso omiso del ambiente y del 
p ai ~je limeños, dedicándoles sólo dos 
o tr s línea que dan una idea gene
ral de ellos. Por lo d m5.s, no se nota 
la a usenci de una d cripción deta
llad . Los personaj atraen la aten
ción del lector, haci ndole olvidar el 
e cenario en que se mueven. De ellos, 
el m jor construido es Tío Pío, y el 
m" s interesant la Iv1arquesa de Mon
t ema or, a unque esta última, en 
qui n el traductor d la obra, Ricar
do Baeza, cr e encontrar perfi es mo
difi ados d rvíadame de Se ·igné, 
r ulte d masiado interesant para 
la '.poca y e! ambiente limefíos. 

Los demás personajes, como la 
Perrichola anuel y Esteban, Pe
pit , el Virrey. están sobriamente 
delineados y vi•1en en una atmósfera 
de claridad literaria muy precisa. La 
narración e tá hecha con seguridad 
y cada individuo corre hacia su des-

. tino sin apresuramiento, dctenién
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dose en cada uno de les aconteci
mientos y viviéndolos de la mejor 
o peo:- manera.--M. R. 

ESTACIÓN. IDA y VUELTA, por Rosa 
Chacel. 

Leímos este 1 ºbro, c~n un poco de 
de~confianza. Las mujeres de letras 
cuando adoptan novedades a! cuso 
actual> como la señorita Chacel 
caen, sin comprenderlas del todo, en 
la exageración, o más bºen dicho, en 
la in1itación del último procedimien
to que les agrada. Así esta novela, 
como la llama su autora (1). 

Consta de tres partes y son tres 
partes de un monólogo continuado, 
sobre el que se extiende desde la pri
mera página a la última, la influen
cia y más qu la influencia, la ~om
bra del initnitable Marcel Proust. a 
quien la autora, desgraciadamente, 
ha tratado de imitar muy de cerca. 
Decimos desgraciadamente, porque 
la señorita Chacel, sin la influencia 
proustiana qujzá habría hecho un 
buen libro, pero en una 8eñorita es
pañola de Valladolid, aficionada a la 
pintura, la lectura de Proust es algo 
asi con10 una revolución al revés, en 
que sale a flote lo que debió quedar 
oculto y en que las mejores condicio
nes de escritora se deslíen en un 
anális ·s continuado de sensaciones 
y de estados de ánimo. . . . inexis
tentec:. Porque en esto debe verse la 
diferencia de los imitadores con el 
maestro~ en Proust los particularísi
mos estados de ánimo del autor con-

(1) Ediciones Ulises. Madrid, 1930. 
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vencen al lector de un momento ani
mico verdadero; en sus imitadores. 
que forman legión (y la eñorita 
Chace! no escapa al a erto), los aná
lisis de las sensacione y d las im
presiones sólo son en su gran mayo
ria, retorcimiento fraseoló ico para 
explicar algo que se asemeja mucho 
al vacío absoluto. 

Y es sen ible que una influencia, 
aunque est sea la de Proust haya 
desviado a la autora en 1 camino 
iniciado en la búsqueda d u pro
pia personalidad. Porque sin lugar 
a dudas la tiene y r levan t . Cono
cíamos el prestigio que tiene ganado 
entre los jóvenes autores sp añoles. 
y la R evista de Occid nte, en la que la 
mano del ma stro Ortega j re un~ 
policía segur , ha publicad fra rmen
tos de un lib ro que prep r scbre 
Teresa M ancha. la am d de Es
pronceda . Y el libro que nos ocupa 
muestra di - rs~s p , ginas, pocas lí
neas a vece , en qu la " utor h ~ con
seguido fij a r uadro~, impr iones o 
sensaciones, n un estilo fr seo· y no 
exento de un leve toque po ' tico. H a
bla del patio de su morada y dice: 

Hasta por la noche tiene una cl2-
ridad m "'ravillosa , que en 1 verano 
cae de la estrellas sobre las enta
nas, dormidas con la boca abierta, 
y en el invi rno curre po las vi-• 
drieras y por las hojas del o i : cla
ridad polar que sólo afront an los 
gatos, bien arropados en sus abrigos 
de pieles. (Pág. 16.) 

Pero junto a un cuadro así, po
cas páginas más adelante, se sien
con el deber de pensar profundamen
te sobre las diversas etapas de la vi
da humana, y tenemos que leer lo 
siguiente: 

..ti t e n e a 

Adolescencia y convalecencia pue
den confundirse como magn sia y 
gimna ia; pero no e sólo la simili
cad ncia-¡qu bonil palabr ! Ade
más de similitud , lo que sugi re s 
multitud, armonía d mil cadencias
lo que las un , es una convergencia 
de su condición d s tados de los 
cuerpos hacia un re ultado comt~ n 
(pág. 40). 

en que la desagradabl cacofonía del 
párr fo trascrito no lo a ocul r la 
vul idad d la id enun iada : 
c.ue 1 adolescen i iempr un 
estado de convalec n ia (aquí de
bemos en tend r m j rami nto in
t electual destinado 1 cr sulta o co
mún , to s al to al desarrollo de 
la perso,nalidad d 1 indi id o) . Todo 
est o, spu 's d p o izar el p tio de 
la morada d 1 aut ora y de a . dr n
tar r. o con la cal ra d d i ha n10-
rad . q ue según la au ora s t rrible . 

Po ríamos mul ipli ar las ci tas y 
aca o no m joraría os mu .o la 
irP. pr ión qu 1a 1 tura d a 
Estación nos produjo. us int rpr -
t acion s del sueño, obre 1 que 
Proust ha e cri to p' inas an bella 
y Fr d tan exact as, y los viaj s qu 
el pro agonist a o m n logui st hace 
por Francia (recu , r e el iaje a 
Ven ia de Pro'ust y su · crónica sobre 
las i lesias asesinadas), sólo irven 
a la autora para es ta mpar dos o tres 
nota hermosas, ent r páginas y pá 
gina de mal gusto y mal escritas. 

Y esto es in acep ta b l en todo es
critor y más qu en ot ros en la seño
rita Chacel, pues ella tiene conc!i
ciones de escritor y no de los vul
gares.-Cultura, ind pendencia de 
pensamiento, no si mpre profundi
dad de él, y un s6Jido dominio de 
lenguaje forman su rincipal acer 
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vo, pero unque la autora confiesa 
que el libro n cu tión e fru to de 
dos aqo d t rabajo, da la impcesión 
de una obra precipi d y escasa
mente m ditada .- Dispareja como 

lo hemos pro bada las páginas per
durable d ella desapa ree n en tre 
muchas anod i1 1' e insusta ncia les. 
Para todo aqu llos a q ui nes la jo
ven li ter tura esp ñola int resa , s ta 
E stación 1' una estación de tr ánsi
t o de la u ora , que es c paz y que 
s gura mcn nos dará en una próxi
ma ob1 , lgo n1 "s lib rado de in
fluenci ~s, ás m duram nte medi-

do y m :- s despaciosamente reali
zado.- b / aldés A. 

MARA A THA, por L uis I gnacio P é
rez. 

La e oJ ucióri de la no 1 en los 
ú1 l imo v in 1c1nco años ha hecho 
r ecorrer a los noveli t as todas las 
gamas d l rle literario. Aún cuan
do se ha d scubierlo qu i rtos pro
e dimienlo de Proust ) d Joyc tie
n n ant d n s la erdad s que 
s os y otros novelist as h~n hecho, 
n lo qu va corrido del siglo, una 

v rdadera r e olución n la no ela 
contemporánea . Ahor bien, ¿cuál 
d estos nuevos procedin1ientos ha 
sido est udi do y ensayado por los 
novelistas chilenos? o es aventura
do afirmar que muy poco~, ninguno 
casi. 

Si leemo , por ejemplo, Maran 
Atila (1), lo primero que nos sor-

(1) Santiago, Imprenta Nascimen
to. 1930. 
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prenderá es el peregrino atraso del 
auto'r en materia de información li
teraria, Para don Luí Ignacio Pé
rez la novela es todavía un producto 
como 1 venerable folletín que entre
tuvo lo ocia; de nuestros abuelos y 
hasta los de nuestros padres y que 
hoy, acorra lado, se refugia en las 
modestas habitaciones del conven
tillo. A lo sumo, su novela se eleva 
has a las al t u1as- bas tantes cliscr -
t as , y nada m' s-d las de Eugenio 
Su o de Octavio Feuillet, que si 
no cayeron en el foll tín, anduvieron 
bord ando sus precarios límites. 

Lo segundo q u sorprende al lec
tor d gusto más o menos refinado 
es la solemne y pedestre vulgaridad 
del stilo. E s e ta una novela escrita 
en un a pros periodística, manchada 
por todos los lug- e comunes y las
tr d con lat iguillos e ingenuidades 
de marca mayor. Cuando el autor 
qui re elevar su estilo, cae en retor
cimi n tos como éste: 

Pero lo admirable era que la niña 
no s ntía temor alguno ni del salto 
temerario del caballo y caballero, ni 
de la audacia de su brazos que al
zá banl de la cama, así, encamisada 
(2) a pen y colocándola con gran 
cuidado sobre el arzón delantero de 
la silla salíase con ella por la mismf
sima ventana que de entrada le sir
vió. (Pág. 40-41.) 

Cuando intenta hacer una reflexión 
aguda cae en vulgaridades compara• 
bles a la siguiente: 

El llanto de los niños es fugaz. La 
sabia naturaleza asi lo ha querido. 
El dolo1 es noble y busca lo que, 

(2) El autor es el que subraya. DO 
sé con qué motivo. 


